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Contestación  á  los  remitidos  contra  Carrera, 
i  Que  quiere  Carrera  con  fuerza  armada  en  Buenos  Aires  ?  ¿  Con  que  des- 
tino forma  una  recluta  cuya  bandera  no  se  sabe  de  quien  es  en  los  contornos  mis  - 
mos déla  capital?  Esto  sabe  el  gobierno.  ¿Y  lo  tolera?  Eh  ahí  substancial, 
mente  las  preguntas  que  nos  hicieron  Bruto  ,  y  el  Amante  de  la  libertad  en  nues- 
tro número  anterior  :  nosotros  deseábamos  responder  antes  aun  que  se  nos  hubiese 
oreffuntado  :  pero  el  suceso  último  de  Alvear  ha  respondido  por  nosotros :  y  des- 
pués acá  nos  creemos  con  derecho  á  volver  la  pelota,  y  dirigir  estas  preguntas  al 
¡me  nos  quiera  contestar :  :  :  Estará  todavía  Carrera  bajo  la  protección  de  la  ley  ? 
¿Toda  esa  fuerza  que  no  obedece  á  nadie  sino  á  él  mismo ,  que  no  lleva .mas  des- 
tino  sabido  que  el  que  le  inducirá  su  gefe,  no  amenaza  todavía  la  libertad  del 
pais  que  la  sustenta  ?  Esos  quinientos  chilenos  extrahidos  de  nuestros  regimien- 
tos para  robar  las  estancias  vecinas  á  la  Chacarita  donde  se  metieron  ,  ¿  no  han 
hecho  ffemir  bastantemente  con  sus  latrocinios  á  nuestros  infelices  labradores ?  ¿Que 
erario  los  sostiene  ?  ¡  Ah !  no  esperemos  compatriotas  á  vernos  contestados  :  no 
abandonemos  á  nuestra  infeliz  campaña  en  las  manos  de  un  hombre  cuyo  corazón 
anima  la  venganza ,  no  nos  constituyamos  el  instrumento  de  ella :  ahoguémosla  pri- 
mero en  el  pecho  mismo  donde  se  alimenta  para  no  ser  su  víctima  compatriotas. 
Ya  vosotros  tomasteis  las  armas  contra  la  desordenada  ambición  de  mandaros  :  di- 
rigidlas también  contra  la  venganza,  y  la  intriga,  acabad  de  haceros  respetar  dan- 
do un  ejémplo  al  mundo  de  que  existe  todavía  Ubre  el  pueblo  argentino. 
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Señores  Editores.— Buenos  Aires  28  de  marzo  de  1820. 

Hemos  leído  en  su  primer  número  un  remitido ,  en  que  el  Amante  de  la  li- 
bertad se  queja  de  que  Carrera  estaba  levantando  un  ejército  en  nuestro  ter- 
ritorio '  y  pregunta  ¿  cual  es  el  derecho  que  le  autoriza  para  tomar  reclutas ,  le- 
vantar, y  formar  ejército?  .  .  . 

Respondemos  pues,  (aunque  no  decisivamente)  que  de  ningún  derecho,  sino 
la  voluntad  del  señor  gobernador  :  se  duda  que  dirección  podrá  darle  a  su  ejer- 
cito- por  ahora  ninguna,  solo  es  su  plan  proteger  á  Alvear,  para  que  colocado 
en  Buenos  Aires  sea  á  su  vez  protector  del  otro  para  su  colocación  en  Chile, 
siendo  entretanto  Buenos  Aires,  quien  sufrague  los  gastos  de  uno  y  de  otro,  por 
conducto  de  su  señor  gobernador,  (a)  t 

Muy  fuertes  razones  nos  persuaden  á  opinar  de  este  modo  :  primera ,  que  el 
señor  gobernador  no  ha  dado  hasta  ahora  satisfacción  al  público  de  haber  dado  ar- 
mas ,  dinero  y  pertrechos  al  señor  Carrera,  permitiendo  entretanto,  que  nuestros 
soldados  se  desierten  á  sus  banderas  :  segunda ,  que  el  día  domingo  estando  Al- 
year  en  el  cuartel  de  aguerridos  no  dió  la  menor  providencia  para  sofocar  la  in- 
surrección ,  permitiendo  que  lo  echasen  á  bordo  al  señor  Soler ,  nuestro  muy  ama- 
do general.  .  ,  . 

Cuatro  gatos  son  los  veteranos ;  á  estos  los  hubiésemos  desvaratado  en  el 
momento  de  estar  recibiendo  dinero ,  si  el  señor  gobernador  da  alguna  orden  :  él 
miró  con  indiferencia  la  cosa,  sin  dudase  acordó  que  los  cívicos  no  necesitamos 
órdenes  cuando  se  trata  del  bien  de  la  Patria,  (b)  Somos  de  Vds.  sus  mas  aten- 
tos servidores  Q.  S.  M.  B. — Los  Cívicos  de  la  Union. 


(a)    El  no  haber  tenido  noticia  de  algunos  de  los  (b)    Acaban  de  llegar  á  nuestras  m^0S  *?°  ^ 

bechos  á  „ue  hace  referencia  este  comunicado  ,  nos  mentos  que  manifiestan  la  conducta  del  Gob.erno  y 

pone  en  .rUlibi.idad  de  d.srurrir  sobre  el'mé-  Cabildo  en  estos  ditimo» ,  días ,  <¡»™£<g¡* 

rito  de  algunos  de  sus  asertos.    (Nota  de  lo,  Edi-  tamente  de  la  conformidad  de  aquella  «¡on  las  ideas. 

tare,.!  generales  del  pueblo, 


OFICIO 

DEL 


SEÑOR  GOBERNADOR 


A  LA 


JUNTA  PROTECTORA 

DE  LA 

LIBERTAD  DE  LA  IMPRENTA. 


Incluyo  á  VV.  el  numero  segundo  del  periódico  titulado  El  ano  20 
del  1.  0  de  este  mes,  que  se  ha  publicado  hoy  mismo:  y  acuso  de  in- 
cendiario, y  promovedor  de  la  anarquía  el  artículo  que  se  encuentra  á 
fojas  12  bajo  el  título  de  —  Contestación  á  los  remitidos  contra  Carrera'. 
quejándome  en  toda  forma  de  calumnia  contra  los  autores  del  remitido 
de  fojas  1 5  subscripto  con  la  firma  usurpada  de  —  Los  Cívicos  de  la  Union. 

Ambos  son  correlativos ,  según  parece  :  pues  provocando  el  prime- 
ro  espresamente  á  los  ciudadanos  á  que  tomen  y  dirijan  las  armas  con- 
tra la  intriga,  sin  esperar  contestación  de  la  conducta  que  acusa,  por 
si  alguno  dudase  donde  debe  atacarla,  dice  claramente  el  segundo  que 
en  el  Gobernador  ,  cuya  voluntad  es  el  único  derecho  con  que  D.  Jo- 
sé Miguel  Carrera  ha  tomado  reclutas,  lebantado,  y  formado  ejército: 
sufragando  Buenos  Aires  los  gastos  del  plan  para  colocar  á  Alvear  en  es- 
tas Provincias,  y  á  Carrera  en  Chile,  por  conducto  del  Gobernador. 

Yo  redundaría  seguramente  en  multiplicar  convencimientos  dé  mi 
conducta  en  el  movimiento  escandaloso  que  acabamos  de  disipar  ,  después 
de  la  manifestación  documentada  que  he  hecho  de  ella,  y  de  lo  que  el 
mismo  pueblo,  y  su  Excelentísima  Municipalidad  han  visto  por  sus 
ojos  contra  las  imposturas  que  persigo.  Y  si  en  todo  caso,  y  aun  con 
respecto  á  cualquiera  particular  seria  un  crimen  acusarlo  en  publico  de 
este  modo  delincuente  ,  sin  justificaciones  de  los  hechos,  y  antes  de  aer 
declarado  tal  competentemente,  dejo  á  la  consideración  de  VV.  el  tama- 
ño de  la  injuria  con  que  se  me  ataca ,  abusando  de  una  libertad  ,  de 
que  me  glorió  sér  el  primer  defensor. 

Yo  sé  muy  bien  que  si  los  autores  de  este  papel  me  probasen  ío¿ 
atentados  de  que  me  proclaman  reo ,  no  tengo  acción  alguna  para  per- 
seguir al  hombre  libre,  que  dice  la  verdad:  sin  embargo  de  que  no  se- 
na muy  prudente  acusarme  en  el  dia  de  este  modo  ,  sumiendo  el  pue- 
blo en  nuevos  desastres  con  un  ataque  tumultuoso  á  la  autoridad,  cuan- 
do á  todo  podía  proveerse  por  un  orden  mas  sencillo  %  y  menos  expuesto; 
Mas  ni  bajo  de  este  pretexto  quiero  que  se  les  siga  def juicio  si  pudie- 
sen probar  las  imputaciones  que  me  hacen:  y  solo  me  termino  á  que 
VV.  declaren  condicioHalmeñte  ¿si  no  probándolas,  han  abusado  de  la 
libertad  de  imprenta,  y  son  criminales  de  calumnia  sus  autores  contra 
mi  reputación  particular ,  como  un  ciudadano  ,  y  contra  el  crédito  del 
Gobierno,  cómo  Gefe  superior  que  lo  presido  en  esta  Provincia? 

Tal  es  el-  primer  paso  que  á  VV.  toca  en  la  materia  por  el  decreto 


de  libertad  de  imprenta  y  sobre  el  que  debe  proceder  después  la  justi- 
cia ordinaria  á  administrármela :  yo  la  demando  como  podría  demandar- 
la cualquiera  otro  particular :  y  me  presento  muy  gustoso  en  espectáculo 
á  ser  juzgado  de  esta  imputación  ¡ojalá  que  todas  mis  acciones  pudieran 
tener  una  igual  publicidad!  Los  ciudadanos  se  acostumbrarán  asi  á  mar- 
char  siempre  por  la  ruta  de  la  justicia  y  de  la  honradez  :  y  mi  honor 
se  lisonjea  de  esta  misma  necesidad  de  vindicarse ,  pues  que  de  este  mo- 
do se  me  proporciona  multiplicar  á  los  pueblos  manifiestos  de  mi  con- 
ducta que  les  inspire  confianza  y  ejemplos  prácticos  de  que  pueden  cor- 
regirse los  delincuentes  sin  abusar  de  la  autoridad,  respetando  siempre  las 
leyes,  la  verdad  y  la  justicia ,  para  que  nadie  ose  en  adelante  atrope  liarlas. 

Espero  pues  que  VV.  tomando  en  el  dia  en  consideración  este  ne- 
gocio determinarán  con  vista  de  todo  lo  que  juzguen  de  hecho  en  la  par- 
te que  les  corresponde ,  y  me  devolverán  la  instancia  con  su  resolución 
para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  VV.  muchos  anos.  Buenos  Aires  2  de  Abril  de  1820.— 
Manuel  de  Sarraiea.-S.  S.  de  la  Junta  Protectora  de  la  libertad  de 
imprenta. 

Resolución  de   la  Junta. 

Estando  limitadas  las  atribuciones  de  esta  junta  por  el  artículo  4.» 
del  reglamento  de  su  erección  á  declarar  de  hecho  ,  si  hay  ó  no  crimen 
en  el  papel  que  da  mérito  á  la  reclamación ,  es  visto  que  sus  decisiones 
no  deben  pender  del  resultado  de  las  pruebas  ante  las  justicias  ordinarias 
sobre  el  crimen  de  que  se  acusa ,  y  pidiendo  V.  gf.  en  su  oficio  de  2  dei 
corriente  que  se  declare  :  si  no  probando  las  imputaciones  que  se  le  ha- 
cen en  el  número  2  del  periódico  ano  20  han  abusado  de  la  libertad  de 
imprenta ,  y  son  criminales  de  calumnia  sus  autores  contra  su  reputación 
particular ,  como  ciudadano  ,  y  contra  el  crédito  del  gobernador  como  ge- 
fe  superior  que  lo  preside  en  esta  Provincia,  ha  expedido  la  junta  el 
decreto  siguiente : 

No  ha  lugar  á  la  declaración  en  los  términos  que  solicita  el  Sr.  Go- 
bernador por  estar  fuera  de  las  facultades  de  este  tribunal. 

Y  de  orden  de  dicha  corporación  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  in- 
teligencia. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  anos.  Buenos  Aires  Abril  10  de  1820. 
Tomas  Manuel  de  Anchorena,  Presidente  .—Bartolo  Cueto,  Secretario.— 
Sr.  Gobernador  de  la  Provincia. 

Conclusión  del  Sr.  Gobernador. 
Tal  ha  sido,  ciudadanos,  el  resultado  de  este  juicio ,  que  ha  llenado 
al  Gobierno  seguramente  de  la  mas  pura  complacencia,  al  ver  que  la 
Junta  bien  penetrada  del  verdadero  carácter ,  y  objetos  de  su  institución, 
ha  procurado  en  cuanto  lo  permitía  la  naturaleza  del  asunto,  inclinarla 
balanza  en  favor  del  escritor,  como  debe  ser,  para  que  se  verifique  que 
no  es  una  jimia  censoria  ,  sino  verdaderamente  protectora  de  la  libertad  de 
la  pi  ensa.  Y  aunque  no  estoy  absolutamente  conforme  en  los  principios 
que  pueden  haber  reglado  el  pronunciamiento,  yo  doy  muy  gustoso  por 
concluido  todo  el  negocio.    Sóame  permitido  sin  embargo  hacer  unas  bre- 


i 


ves  observaciones  en  apoyo  de  mi  demanda  j  que  puedan  facilitar  en  otro 
caso  una  decisión  mas  específica  :  de  suerte  que  se  consulte  siempre  la  liber- 
tad racional  del  escritor,  pero  sin  perjuicio  del  honor,  y  de  las  accio- 
nes de  los  ciudadanos,  que  no  quieran  llevar  su  generosidad  hasta  el 
punto  que  yo  la  llevo. 

La  Junta  dice,  que  sus  deliberaciones  no  deben  quedar  pendientes 
de  las  pruebas  que  se  produzcan  ante  el  Alcalde:  y  que  debiendo  ella 
por  otra  parte  declarar  de  hecho ,  si  hay  ó  no  crimen  en  el  papel ,  no  ha 
lugar  á  lo  que  he  pedido  en  los  términos  que  lo  propuse  :  á  saber  que  se 
declarase  ¿  si  no  probando  el  escritor  lo  que  me  imputaba ,  seria  de  hecho 
reo  de  calumnia?  Dejando  para  resolver  esta  condición  por  el  resultado 
de  la  prueba  ante  el  juzgado  ordinario. 

Yo  no  creí  seguramente  que  esta  declaración  se  opusiese  en  modo 
alguno  á  aquella  única  bien  conocida  atribución  de  la  Junta :  ni  que  pu- 
diese haber  inconveniente  legal  en  dejar  una  condición  para  resolverse  en 
cualquier  otro  tribunal. 

El  artículo  del  reglamento  ,  que  cine  las  facultades  de  'la  Junta  á  decla- 
rar de  hecho  ,  si  hay  ó  no  crimen  en  el  papel,  no  le  prohibe  proceder  condi- 
cional mente  ,  y  pudiendo  esta  declaración  ser  absoluta  ó  condicional ,  no 
hay  un  principio  que  la  necesite  á  hacerla  precisamente  del  primer  modo. 

En  el  caso ,  ademas  el  escritor  es  anónimo,  y  los  mismos  editores  del 
periódico  han  manifestado  su  voluntad  de  mantenerse  desconocidos  :  el  im- 
presor por  consiguiente  no  puede  ,  ni  debe  revelar  el  autor  del  papel ,  an- 
tes que  se  declare  criminal :  y  no  pudiendo  declararse  tal  absolutamente  sin 
oirlo  ¿como  se  le  oirá  sino  se  descubre?  ¿Ni  como  se  descubrirá  si  no 
se  le  declara  criminal  ? 

He  aqui  el  problema ,  que  solo  creí  que  podía  resolverse  por  una  de« 
claracion  condicional ,  única  que  se  presentaba  ,  y  que  se  presentará  siem- 
pre en  todo  negocio  de  esta  especie ,  como  indispensable  para  abrirse 
camino  á  lo  demás  :  á  no  ser  que  se  cargue  al  impresor  con  la  obligación 
de  hacer  de  apoderado  de  los  incógnitos,  parecer  en  juicio ,  y  mantener 
la  contestación  judicial  hasta  que  llegue  el  caso  de  esa  última  absoluta 
declaración,  de  que  hay  crimen,  á  que  solo  se  cree  facultada  la  junta,  para 
precisarlo  á  descubrir  el  criminal :  lo  cual  no  está  claro  en  el  reglamento, 
que  solo  le  impone  la  obligación  de  tomar  el  nombre  del  autor,  y  re- 
velarlo en  su  caso. 

Lo  único  mas  cuestionable  era ,  sí  la  junta  podia  ó  no  dejar  la  prue- 
ba de  la  imputación  á  otro  tribunal:  y  esto  como  he  dicho,  se  presen- 
taba indiferente  ,  porque  ella  siempre  declaraba  con  efecto  que  habia  cri- 
men de  hecho  no  provando  su  aserto  el  escritor:  y  ante  cualquiera  tri- 
bunal que  esta  condición  se  resolviese  ,  siempre  seria  visto ,  que  la  decla- 
ración principal  de  crimen  de  hecho,  era  de  ía  junta,  y  de  ella  sola,  sin 
la  menor  mengua  de  su  autoridad. 

Pero  supongamos  que  no  se  hubiese  querido  dejar  pendiente  esta  de- 
claración de  ios  actuados  de  otro  tribunal :  con  tomarlos  la  junta  por  si, 
y  pedir  ella  las  pruebas  á  quien  creyese  obligado  á  darlas ,  en  el  conflic- 
to de  no  conocerse  ni  el  autor,  ni  los  editores,  se  habría  salvado  esta 
dificultad,  y  ella  se  habría  abierto  el  paso  para  la  declaración  primaria 


que  únicamente  cree  competirle  ,  y  que  yo  pedí.  Y  de  pedir  por  si  mis- 
ma estas  pruebas  al  escritor  ,  al  editor,  ó  al  impresor,  como  pudo  y  debió 
hacerlo  ell  todo  caso,  para  juzgar  el  papel  aUolutamenie,  si  creía  que 
de  este  solo  modo  podia  juzgar,  á  decir  redondamente  que  no  ha  lugar 
mi  petición,  y  mi  queja  del  segundo  modo;  hay  un  espacio  muy  gran- 
de, y  muy  perceptible. 

Entretanto  y  para  darle  á  mi  acción  una  dirección  mas  terminante, 
conforme  á  aquellos  principios;  nada  era  mas  fácil  que  reformar  la  de- 
manda, y  quejarme  de  plano  de  calumnia,  sin  todo  el  prospecto  de  jus- 
tas consideraciones  conque  procuré  revestir  esta  misma  petición,  que  se 
ha  podido  "desconocer  en  mi  oficio ,  dejándole  á  la  junta  que  ella  se 
dirigiese  á  quien  gustase  por  las  pruebas  del  aserto,  para  declararle  ó  ne- 
garle de  hecho  aquella  calidad ,  de  un  modo  absoluto.  Mas  por  des- 
oracia,  un  trastorno  fatal  de  ideas,  que  acaso  se  induce  de  intento  por 
algunos  mal  intencionados,  ha  hecho  ya  que  se  mire  mi  procedimiento 
como  en  un  punto  de  vista  contrario  á  la  misma  libertad  de  escribir  que 
he  proclamado:  y  mi  insistencia  en  tal  caso  podría  dar  lugar  á  ma- 
yores acriminaciones,  ó  que  se  me  atribuyese  un  obstinado  empeño  de 
perseguir  al  escritor  ,  de  que  estoy  muy  distante. 

Cedo  pues  gustoso  :  y  quiero  que  quiebre  esta  vez  mi  derecho  par- 
ticular, antes  que  por  él  se  crea  nadie  coartado   en  aquella  interesante 
libertad.    Habia  dicho  ya  á  uno  de  los  editores,  que  se  llegó  á  satisfa- 
cerme ,  que  condonaría  la  pena ,  cuando  se  les  declarase   calumniantes : 
ahora  hago  mas :  me  despojo  voluntariamente  de  una  acción  que  acaso 
no  abandonaría  otro  cualquier  ciudadano :  y  me  despojo  de  ella  precisa- 
mente porque  mando,    y  porque   quiero  acompañar  mis  proclamaciones 
con  ejemplos  prácticos   de  una  moderación ,  y  tolerancia  tan  remarca- 
ble y  excesiva  ,  como  ha  sido  la  opresión  de  que  hemos  salido ,  en  cuan- 
to me  lo  permita  la  seguridad  pública   de  que  estoy  encargado.  Ojalá 
que  ello  conduzca  á  que  quedemos  en  un  medio ,  y  que  nos  persuadamos 
racionalmente,  que  la  libertad  de  imprenta  no  tiene  límites ,  ni  trabas,  ni 
riesgo  alguno  hablando  con  la  verdad  en  los  hechos  que  se  sienten ;  pe- 
ro que  nadie  puede  impunemente  ser  impostor,  y  levantar  falsos  testi- 
monios ,  ni  de  palabra ,   ni  por  escrito ,  cualesquiera  que  sea  la  clase  de 
escritura ,  de  que  se  use :  de  lo  contrario  el  calumniado  tiene  una  acción 
para  perseguir  en  juicio  al  calumniante  ,  y  el  que  manda  no  puede  ser 
de  peor  condición  que  un  particular  :  sin  que  este  paso  de  justicia  per- 
judique jamas  á  la  libertad  de  imprenta.    Ciudadanos :    mucho  menores 
producciones  en  este  orden  han  conducido  á  algunos  de  nuestros  compa- 
triotas á  las  cadenas  ,  destierros ,  y  deportaciones  horrorosas  fuera  del  pais : 
comparad  vuestro  diferente  estado  :  gustad  la»  dulzuras  de  la  libertad :  y 
sirva  todo  para  afianzarnos  la  posesión  de  unos  derechos  que  harán  vues- 
tra seguridad;  pero  no  confundáis  la  libertad  con  la  licencia  y  el  desor- 
den ;  ni  prostituyáis  el  noble  derecho  de  hablar  ,  y  de  escribir  verdades  úti- 
les ,  haciendo  uso  de  él  para  denigraros  con  imposturas.  Semejante  derecho 
nadie  lo  tiene  ni  se  conoce  esta  libertad  en  pais  alguno  de  la  tierra.-^ 
Buenos  Aires  15  de  Abril  de  1820.— Manuel  de  Sarratea. 
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